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			¿Estás listo para marcharte?

			Preguntó la tristeza al vacío.

			Quieres quedarte a pesar del dolor

			Y el hastío.

			Aún quieres morir en sus brazos

			Que te llenan de frío

			Sellando tu corazón para siempre

			En el mío.

			Quieres morir de tristeza y olvido,

			No te has dado cuenta de que todo está

			Perdido,

			Que son tormentas de dudas lo vivido,

			Miedos y celos que destruyeron

			El nido.

			No detengas tu marcha ni tu camino.

			No preguntes por tu nuevo destino.

			Mira al cielo, reza por un nuevo motivo,

			No preguntes por qué permaneces vivo

			No te calles al silencio en sus besos,

			No mientas más a tu corazón

			Perverso

			Ni te quedes en sus labios preso;

			Salta sin miedo de un camino adverso.

			Huye ahora que puedes volver a vivir

			Sin tener un motivo para poder partir,

			Solo mira el atardecer y el ocaso,

			No corras más, ve paso a paso.

		

	
		
			Esperar por ti sin tener que morir,

			Mirar al cielo pidiendo piedad

			En medio del hastío y la soledad,

			Soñando despierto aprendiendo

			A vivir.

			Corrí tras de ti sin pensar ni

			Sentir.

			Fue noche de invierno que mitigó

			Mis deseos,

			Noches de llanto e insomnio

			Donde no te poseo.

			Tiempos e instantes de ya no vivir.

			Tiempos de gloria sin memoria ni fin.

			Tiempos de angustia sin tu calor.

			Días de tregua saboreando tu amor.

			A través de tu aliento, aroma a carmín,

			Vientos de furia y desalación,

			Instantes de miedo opacados por ti,

			Castillos de hierro y murallas

			Creadas por mí.

			Que sellan los labios y al corazón,

			Ya no queda silencio en tu habitación,

			Se oyen murmullos del corazón,

			Latidos golpean mis sentidos sin razón,

			Hubo fuego, solo queda desalación.

		

	
		
			Te soñé en medio de una noche desierta

			Habitando mi piel desnuda,

			Creando un motivo, quitando la duda.

			Te soñé en el murmullo feroz de una tormenta.

			Te soñé en la inmensidad de una luna nueva

			Bajo el cobijo de mil estrellas,

			En el infinito de tu silueta dulce y bella,

			Te soñé infinita corriendo en mis venas.

			Llevándome al cielo con tus besos

			Era libre, pero en tu piel me sentía presa.

			Te soñé en el fuego y tu calor que envenena

			Te soné aun estando despierto

			En medio de un día de invierno,

			Consiguiendo el cielo y a la vez el infierno,

			Te soné vivo y te soñaré estando muerto.

			Te soné así tal como eres, fascinante,

			Un tesoro escondido en el universo,

			Un diamante en la mar inmerso.

			Te soné toda una vida, pero fue solo

			Un instante.

		

	
		
			La amé bajo luna nueva al ver sus ojos cerrar.

			Puedo amarla en tierno amanecer al despertar.

			La amé cuando la paz de sus labios me

			Alimenta.

			La amaré aún más en noches de tormenta.

			La amé cuando a su deseo crucé el desierto.

			Quiero amarla otra vez y ya no sentirme muerto.

			La amé cuando el miedo y las dudas la hicieron llorar.

			La amaré al tomarla en mis brazos y

			En mi pecho sus mejillas secar.

			La amé al caminar bajo la lluvia

			Noches sin fin.

			La amaré al llenarla de flores de rosa y carmín.

			La amé en un mundo perdido de

			Infidelidad.

			La amaré junto a dios en la eternidad.

		

	
		
			Compartir mis sueños sin sentido,

			Mi cama fue refugio de mil colores,

			Habitación de sin número de amores,

			Hoy precisa recordar todo lo vivido.

			Me sentía libre en la soledad de sus

			Brazos,

			Recorriendo cuerpos extraños,

			Viendo tras de mí pasar los años,

			Despertando por las noches sediento

			En los ocasos.

			Fueron tiempos de locura y vacío,

			Tiempos de guerra sin fin,

			Aromas de rosa y carmín,

			Donde sentía que el mundo era mío.

			Corrí loco y desenfrenado,

			Llené de placeres mis ojos,

			Le coloqué al corazón un cerrojo,

			Abandoné el amor; lo dejé olvidado.

			Camino cabizbajo pensando en mi futuro.

			Lo noto sombrío en la mitad del

			Hastío.

			Lo noto sediento lleno de frío,

			Lo veo lúgubre en caída libre…

			Al vacío.

		

	
		
			Tienes miedo de irte en el silencio,

			Caminar descalzo en tarde sombría

			Llevando de equipaje triste melancolía,

			Tal vez esa tarde para siempre moría.

			Siembro amor en tierra fértil,

			Cosecho, te amo, caricias tiernas,

			Cicatrizo con pasión heridas internas,

			Convirtió días en noches eternas.

			Secaron sus labios sábanas blancas,

			Mudo testigo de noches infinitas

			Sintiendo que tu pecho en el mío

			Palpita,

			Único huésped que mi corazón habita.

			Soñó con mundos felices y eternos

			Donde fluye la magia de cuento de

			Hadas,

			Donde todo se pierde con una simple mirada,

			Donde para mí lo eres todo o te

			Vuelves nada.

			Fuiste promesa de un amor sin fin

			Que renace a cada beso tierno,

			Que me lleva al cielo y me devuelve al

			Infierno,

			Que convierte en otoño mi frío

			Invierno.

		

	
		
			Quién te mintió al decirte que habría

			Días sin tormentas,

			Que el camino sería libre sin espinas.

			Es oscuro lúgubre, un campo lleno de minas

			Tatúan tu cuerpo de caricias muertas.

			No intentes caminar bajo la luz sin que haya sombras,

			Ni murmures por el gris de un cielo nublado.

			Nadie consigue el cielo sin caer y haber pecado.

			Camina el cielo infinito que tienes por alfombra.

			Solo escuchas el silencio por las noches,

			Murmullos de amores extinguidos,

			Sin sabores y recuerdos por ti elegidos

			Que te llenan de tristeza y de reproches.

			No detengas el tiempo sin sentido.

			Persigue sin descanso, ve por tus

			Sueños,

			Ni el miedo ni la duda sean tus dueños,

			Renace día a día, latido a latido.

			Eres caminante de mil lunas bellas

			Llevando sobre ti corazón sangrante

			Y herido.

			Ahora eres cielo de mil colores teñido,

			Eres dueña del universo y las estrellas.

		

	
		
			Poderoso jinete de mil batallas

			Corría implacable con fuerza y con brío,

			Nada era oscuro, muchos menos sombrío;

			Era fuerte castillo en medio de murallas.

			Caminaba entre fuego y el invierno,

			No pensaba en mañana, no existía el futuro,

			Firme semblante como roca dura

			Conquista el cielo, pisotea el infierno.

			Se forjó entre los hombre que

			Despiertan el alba,

			Con palabra su pacto con el mundo cumplía.

			Amaba con locura, sin miedos vivía,

			Era sereno, misterioso, lleno de calma.

			Pasaron los años, menguó su coraje,

			Su fuerza se volvió ausente y lejana,

			Se apagó la fuente donde la vida emana,
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